










639 VIAGE A ORIENTE. 

pasar una temporada con mi ,pobre madre, á quien 
no babia visto hacia seis años. 

Como mis viages no tienen ya uada que sea in­
teresante, paso ¡Íor alto el intervalo que trascurrió 
desde mi separacion del señor Lascaris hasta mi 
vuelta a Siria, y llego al triste desenlace. 

Hallándome en Latakié al lado de mi madre y 
aguardando de un dia ii otro un buque que pu­
diese llevarme á Egipto, donde me hn bia citado el 
señor Lascaris, veo llegar un Bergantin de guerra 
francés; voy á. recoger mis 'cartas y recibo la orne! 
noticia de la muerte de mi bienhechor en el Cairo. 
Nada puede dar una idea de mi desesperacion; yo 
quería al ·s_eñor Laflcaris .como á un padre, y per­
día ademas con él todo mi porvenir. ¡M. Drovetti, 
cónsul de Francia en Alejandría, me escribía que 
acudiese sin demora a verle:-cuarenta dias pasé 
sin poder ·hallar ocasion de embarcarme, y cuando 
llegué á Alejandría, M. Drovetti había partido pa­
ra el A.lto Egipto; seguíle, le alcaricé en Asscout, 
y me dijo que como el Sr. Lascaris había llegado 
a Egipto con pasaporte inglés, M. Salt, cónsul de 
Inglaterra, se babia apoderado·de todos sus efec­
tos: instóme a dirigirme á él para que se me paga• 
sen los sueldos (quinientos talaris anuales) que se 
me debiau hacia seis años, y me recomendó sobre 
todo, que insistiese cQn empeño en obtener el ma­
nuscrito del viage de~ Sr. Lascaris, documento de 
suma Ílll portancia. r 
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-Volví .inmediatamente al Cairo, donde_M. Salt 
. me recibió con mucha frialdad y me dijo que como 
el señor Lascaris babia muerto bajo protecolon in­
glesa, ha°\)ia enviado sus efectos y sus p!lpeles á 
In_glaterra. Todos mis pasos fueron vanos: pasé 
muc~o tiempo en el Cairo . con la esperanza 'de lo­
grar que se me pagasen mis sueldos y de obtener 
los papeles del señor Lascaris, hasta que al cabo 
M. Sal_t me amenazó con hacerme prender por las 
autoridades egipcias, y solo merced á la generosa 
proteecion de M. Drovetti escapé de aquel peligro. 
Por último, cansado de aquella lucqa infructuosa 
salí de Egipto y volví á Latakié al lado de mi fa. 
milia, maiil desdichado y rnéaos rico que <mando la 
dejé al salir de Alepo por la primera vez. 
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